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QUE LAS AGUAS
BAJEN CLARAS

Uno de los orgumentos maneiados por algunos sectores políticos

cara atroer los votos de toda lo ciudadanío es la necesidod de opo'

yor o los partidos outorizodos a los efectos de que éstos estén eñ
mejores condiciones pora libror los próximas etapas de la lucho por

la democrotizoción del poí!. El orgumento es presentado casi como
un silogismo: toles partidos son los octores de esa lucha; por lo tan-
to hay que opoyarlos; lo formo de opoyarlos es gue todos voten
por ellos en noviembre.

Bosodo en ese oporente silogismo se reclama no sólo el apoyo de su

moso partidor'io sino odemós e:l de los ciudodanos independientes o

de sectores exclu ídos o de ióvenes que por primero vez concurren

o las urnos.
Entenclemos que el urgumento corece de sustento. Porque lo peor que puede posor en política,

como en cuulquier uctividad humttne, es ocultor los reolidades. Estas son elecciones internas de

tres portidos. Es el montento de suber quién es quién en el coso de los dos partidos moyores y sa'

ber si existe en lo realidod y qué consistencio tiene, más alló de la creación por la ley, el tercero

ouiorizado. Esos dutos tienen que surgir cloros, nítidos. Por eso en tal pleito interno no deberían

concurrir (nos estamos ref iriendo u esto instoncio) ciudadonos que no estén odheridos o sus ideo'

logíos o identificudos con sus candidotos. En estos elecciones es innecesario y sobre todo engaño-

so votar contro olgo'o contro olquien. Es por el controrio positivo y esclorecedor saber qué respal'

do tienen determinudos personu¡es ,' corrientes.
En los dos p;q¡¡¡dos mayoriturios existen diferentes sectores que se cruzon en distintas y contra'

rius direcciones. En el coso del Purtido Colorado según lo publicitaron sus dirigentes la presencia

de Pacheco adquiere coracteres de rodicol enfrentumiento. Pero tal personaie de cualquier monero

seró condidoto, por lo moyoríu o por la minorío, según se esclarecía en un suelto de nuestro nú-
mero anterior. Noda se g0nu en esto instoncio con disimular o disfrazar lo realidad re5pecto de la
,limensión de los fuerzos dentro de esos partidos

Sin emborgo mucho se pierde, El ciudodono de un sector excluído pierde su identidad político,

)' ittnto con los ciudadanos independientes y los nuevos jóvenes electores, todos ellos, ponen en

peligro su libertad electoral ol admitir ser embretodos en uno limitoción de alternotivas que socava

lo libertod de su prop.is conciencirt civicu

Esto esto entrondo tonto en la cont,icción de lu musa ciudodano que par sí solo explica el nota-

ble oumento de odhesión que estó teniendo el voto en blanco, expresión de liberación de tales nú'

cleos ciudodonos.
La Paz sociol no viene de lo otenuución o disimulo de lus diferencias existentes, sino del respeto

por los distintos posiciones e ideos. No es rev,olviendo ¡,entrev'erandc¡ las agucts que se conseguirá

que ellos bajen cloros.

EL DI RECTOR
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*'VOTO EN
NO ESTAI,|OS

Danilo Astori entiende que "no estomos representodos",
rozón por lo.cuol considera que debe votarse en branco.: '

En su conversoción con OpCION sostuvo
también que quien vote en blonco "vo a demostrar que tieng

Vocación democrótico" y odemás, "que crée en
otro camino pora el restoblecimiento de las instituciones"..
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BL.ANCO PORQUE
REPRESENTADOS"

A-r-:¡ !2 ¡ños, casado con Norma

S, - s  " :  - .  -  t c  {Dan i t o ,  14 } ,  ex  Decano

2c ¡  FaÉ :¿c de Cienc ias Económicas Y
a,:-** s1"d ón, es actual Secretario Eje'

t-  r  ' r  r  ce Centro Interdiscipl inarió de

i s:" g c s sobre el Desarrol lo, Uruguay
.  F N  R [

lcrcedió un reporta¡e a 0PCl0N,
sn ruv0 transcurso fundamentó el sig-
r {rüado de zu pronunciamiento por el
dom en blanco Y esbozó el  futuro de
xa expresión. más al lá del  28 de no'
r ,e rnb re .

La siguiente es la transcripción del
.egortaie.

-i0ué impartancia adiudica usted
a las elecciones de noviembre, en el
tantexto de la.realidad nacianal de los
úttimos años?

-Bueno, las elecciones constituyen
uir hecho positivo y trascendente. Y
díg0 trascendente en el sentido estricto
de la palabra. Trasciende lo que es su
mer0 sentido estricto, que es la elección
interna en tres fuerzas polít icas, Partido
Nacional, Partido Colorado y la Unión
Cívica. Pero además trascendente porque
van a constituír un hito fundamental de
la historia actual del UruguaY, en el
marco del proceso que viene viviendo
el país y por lo tanto stl significación
polít ica está mucho más allá del primer
resultado que va a arroiar el triunfo de
ciertas fuerzas sobre otras dentro de esos
partidos. Pero, fundamentalmente, signi-
fican una etapa de un Uruguay que busca
transformarse respecto a lo que han sido
los úttimot años, particularmente en el
período comprendido entre 1973 y el
momento actu'al.

-claro, per0 en cada sector que par'
ticipa de esta elección, se visualiza una
especie de búsgueda de identidad, o
nueva identidad política,

-Exactamente, es una búsqueda de
identidad en algunos casos. Fíiese que
en 0tr0s, puede ser una reafirmación de
un perfi l  que ya han tenido desde mucho
antes. Lo importante, creo, es saber dife-
renciar ambas situaciones. Pero, lo con'
crsto que ese carácter trascendente, de
hito fundamental que vive el Uruguay
en el proceso que tiene.su punto de re-
ferencia en los últimos años, es que exige
una participación act¡va y relevante de
toda la población. Mire que cuando digo
una part¡cipación activa y relevante de
toda la población, me refiero precisa'

mente aún a aquella gente que no está
representada por las fuerzas polít icas que
pugnan en las elecciones internas que se
van a real izar.  En una palabra;  como lo
creo un acto polít ico trascendente, creo
que la participación de la población tam'
bién tiene que ser trascendente.

-Lo plantea casi como un desafí0...
-Sí, creo que la población del Uru-

guay, en su con¡u nto, está l lamada a
cumplir una demostración: está l lamada
a demostrar que la población está dis'
puesta a conseguir un país distinto.

-tJsted habló de participación activa.
iCómo interpreta la exclusión hecha de
distintos sectores en esta etapa del cro'
nograma?

-Bueno, creo que tenemos que em-
pezar por reconocer que hay una exclu'
sión concreta de ciertos ssctores, a través
de la ley de partidos que fue aprobada.
Naturalmente no creo que a alElien se
le háya ocurrido obligar a la gente no
representada a manifestar nt vocación
política, a través de sectores que no la
representan.

-lguat hay una alternativa, éverdad?
-Claro, la alternativa política que

existe en estas circunstancias es la del
voto en blanco.

-Por ahí se dice gue elvoto en blan'
co se presta a muchas ¡nterpretaciones.
[Jígame: ¿qué demostraú el voto en
blanco?

-En primer lugar, quien en noviem'
bre vote en blanco va a demostrar que
tiene vocación democráticá. Por eso,
la población, aún la n0 repr€sentada,
tiene que hacerse presente en las urnas.
Pero, a la vez, esa poblaciép que va a
demostrar que tiene una vocación de-
mocrática profunda, también tiene que
demostrar que el camino elegido para
el restablec¡miento democrático no es
el mejor p0rque supone exclusiones.
Y creo que la única forma de concil iar
esas dos demostraciones, es la del voto
en blanco. Entonces, quienes nos hemos
decidido por el voto en blanco, vamos
a demostrar las dos cosas.

-iPuede precisar un Poco más algu-
nas de las características del voto en
blanco? Le aclaro que fue p{eciso, pero
creo gue guien está definido-así por esa
opción, puede apuntar características
particulares de esa forma de expresión.

-Sí, una de ellas, es que es una de'

finición absolutamente positiva. Ouiero
decir ,  n0 es una def in ic ión por la nega'
tiva. Es una definición positiva porque
es un pronunciamiento por algo que
queremos y no por algo que no quere'
mos. Es un pronunciamiento por volver
a un sistema democrático como el que
antes tuvo el Uruguay. Naturalménte
que cuando digo "como el que antes",
no se me escapan las muchas cosas que
tenemos que aprender; los errores co-
metidos en el pasado, las cosas que hay
que mejorar, las enseñanzas que nos
deben dejar esos errores. Pero, discúl-
peme que reitere esto, volver a un sis.
tema democrático sin exclusiones. 0í'
game, esta es una definición absoluta-
mente positiva, io no?

-Creo que sí...

-Mire, yo lo compararía con el mis'
mo carácter que tuvo el voto por el N0
en noviembre de 1980. El voto Por el
N0 fue una afirmación absolutamente
positiva, en el sentido de que con ese
N0 definimos cuál era el camino por el
que queríamos que prosiguiera la aper'
tura política y democrática del Uruguay.
Y haciendo una comparación, yo diría
que el voto en blanco es nuestra manera
de decir N0 en este momento político
que se vive, pero un N0 que tiene un
sentido positivo. Discrepamos, claro, con
una ley de partidos, discrepamos con
una situación excluyente, pero nos es'

,. tamos pronunciando positivamente,
constructivamente p0r una situación
que trate de evitar esto con lo que discre'
pamos. Además de eso, el voto en blan-
co me parece muy útil para demostrar
la fuerza de esta vocación democrática
profunda, que lucha por los derechos y
las libertades de todos los uruguayos
y no sólo de una parte de los mismss.
En tercer lugar, y lo quiero decir porque
me parsce muy importante, es la única
alternativa que tenemos quienes, no en
estos últimos años, sino desde hace bas'
tante tiempo, antes que se iniciara este
último proceso, adquirimos la convic-
ción de que el Uruguay necesita una
fuerza política nueva, distinta a las tra'
dicionales. Los últimos años y la situa'
ción actual, no nos PUeden hacer olvi'
dar de esa conviccién. Al contrario,
creo gue estos últimos años !!Uglgf-



zado esta convicc¡ón y con muchos
más argumentos de los que teníamos
antes, todavía. Los últimos años, las
últimas experiencias, han reforzado esta
definición, más que atenuarla o destruir-
la, y no queremos perder esta ¡dent¡dad.

-Pero usted, evidentemente se refie-
re a una identidad marcada en el contex-
to de una realidad mucho más amplia
para poder alcanzar el Uruguay que t0-
dos aspiramos, ino es así?

- Claro;es que dentro de los partidos
tradicionales, hay sectores progresistas
que están realizando una tarea rnuy im-
portante que, por más que nosotros ten-
gamos la convicción a la que aludimos
precedentemente, t¡enen y están real¡-
zando labores muy relevantes. Con ellos
tenemos la gran característica común de
ser fervientemente opositores a la situa-
ción actual y con ellos tenemos, sin duda
alguna, tareas comunes a realizar en el
futuro, para la gran misión de construir
un país nuevo. Fíiese que si nosotros,
hoy día, luchamos contra las exclusio-
nes, Ro podemos caer en la contradicción
de descalif icar a nadie.

- Este es un enfoque del momento
político actual del tlruguay. Sin duda,
hay otro aspecto gue incide e incidirá en
el lineamiento del futuro político del
país: el económico. iCómo ve usted la
situación económica del Uruguay rctual,
de cara al futuro institucional político
del país?

- Bueno, hay sin duda, una interrela-
ción entre lo polít ico y lo económico. La
economía es una parte esencial de toda
sociedad, lo es en la sociedad uruguaya y
al ser esencial, está absolutamente inter-
conectada con el quehacer polít ico. No
voy a abundar en detalles sobre la situa-
ción económica actual del Uruguay. Pero
creo que debo decir que el Uruguay atra-
viesa por la peor crisis de su historia con-
temporánea, y todos los uruguayos lo he-
mos sentido a través de los salarios, el
problema de la desocupación, etc. Sí
conviene agregar que ésta n0 es una si-
tuación única del Uruguay; es una situa-
ción en la que están involucrados los pai
ses hermanos de América Latina, la ma-
yoría de ellos muy cercanos al Uruguay,
porque esta exper¡encia de aplicación de
un modelo neoliberal en el Uruguay, n0
ha sido una experiencia sólo nacional. Ha
sido una experiencia cont¡nental. Ha sido
una experiencia en la que ha habido una
aplicación de lo que han venido pensan-
do los países centrales respecto a la peri-
feria. En una palabra, ha sido una expe-
riencia lamentable pero muy asociada a
lo que ha sido la estrategia de los países
centrales en el mundo. La aplicación de
los modelos neoliberales en todos los
países en que se hizo, arrojó resultados
verdaderamente catastróficos. Mire que
no empleo la palabra catastréfico con el

VG}GINGIt

ánimo de espantar a nadic; han sido lite-
ralmente catastróficos, porSJe han des-
truído una buena parte del aparato pro-
ductivo, han generado porcentajes de
desocupación que en otrttr paísas son in-
cluso superiores a los del Urug.lay, han
generado fenómenos de emigrmión, de-
terioros enormes en los salario¡. Por lo
demás, han tenido reperarriones impor-
tantes aún en las relaciones económicas
internacionales. Frente a e¡to, l¡ tarea de
buscar y aplicar un modelo económico
alternativo, es una tarea nac¡onal, colec-
tiva. Por eso yo he definido sienrpre al

ASTORI:
"Una afirmación

absolutamdnte
positiva."

modelo económico alternativo, antes que
cualquier otra cosa, como un proyecto
nacional y popular. Hay que reconocer
que esa alternativa económica requiere
otras condiciones políticas, distintas a las
actuales, para llevarla adelante. Buscar
un modelo económico alternativo, es
buscar una transformación verdadera-
mente profunda de la situación actual,
que es la única manera de salir de ella,
Por eso mismo, buscar un modelo econé,
mico alternativo, es buscar nuevas condi-
ciones polít icas para el país. O

Zelmar V. Lissardy

CESAR AGUIAR BELTRAN:
"ES UN VOTO DE OPOSICION"

"El voto en blanco es un voto opositor'_', expresó César Aguiar
Beltrán, sociólogo, qu¡en dialogó con OPCION brindando

un enfoque de lo reolidod política de nuestro poísa través de su
visión profesionol. De 39 años, cosado, cuatro hijos,

Aguiar se dedica al ejercicio de lo sociología aplicada, en
campos muy diversos, que von desde la publicidod a

la evaluación de proyectos socioles. Desde hace más de diez
años ejerce lo docencio o nivel super¡or en lnvestigación

Sociol, y octuolmente es profesor de esa moteria en el Grado
de Sociotogía del Desorrotlo det Centro Lotinoamericono

de Economía Humano.
También ha consagrado s¡s esfuer.

zos a la investigación académica ¡obre
aspectos sustantivot de la estructrr8 so-
cial uruguaya. Un libro nryo reciente,
"Uruguay, país de emigración" (Edicio-
nes Banda Orientall, y gue ha de¡per-
tado notable interés entre el público
lector, es el primer resultado de esa ac-
t¡vidad. Actualmente prepara cuatro
libros más: dos sustantivos -sobre el
sistema político urugüayo y sobre el
proceso de envejecimiento demográf ico-
y dos metodológicos sobre técnicas de
investigacién social y sobre waluación
de proyectos sociales. En la óptica de

una visión canalizada por las discipli-
nas sociológicas y dando a su diálogo
el sabor con vocablos propios de di-
cha disciplina, nuestro entrevistado exa-
miné la problemática actual de los par-
tidos polít icos tradicionales en el Uru-
Sray, y los vinculó a la decadencia ins-
titucional de los últ imos tiempos.

En la sigu iente transcripción del
diálogo mantenido con' César Aguiar
se trasluce el atento análisis de un estu-
dioso de la realidad sociopolít ica uru-
guaya.

- iOué piensa votar en las próximas
elecciones partidarias? iY por qué?



tu,src. wv ¡ tür :a bhco.
to tc{rlp fimncmnem ffi dcdf
f, wuhih ffi*tin ü EittüJto dt
r,oo ffic" Y b luru ¡ut bstmts
¡irfine¡ce- En erinü h¡r, d voto en
b,,tüi@ É on roto. A[tt¡ qrc nada gs un
r$to. uil. m¡nifffiifn dra de la vo-
lbmd dr rrmr h¡ia un País demo'
sriitbo, ¡ngitriondbutdo un sistema
dc prti|oc En t* rentido, con toda
s.¡ü-td¡d" É un voto opositor al actual
proct¡o, s¡c {ná¡ dlá de la Ley de
l-¡rn¡e- ¡n¡rm¡la i¡s votos con todas
l¡¡ fucrzr de oposición, desde el 0r.
Foru Edranrry a la Corriente Batll¡sta
frdspcndicnte. Pero, al mismo tiempo,
t3 un voto en blanco, es decir, un voto
epr manifista $ desacuerdo con el
tipo dc ¡istema de partidos que se ha
institrcionalizado en el Estatuto.

- éEn qué sentida?
Penonalmente creo que en dos

sentidos distintos -aunque obviamente
vinculados-. En primer lugar, con toda
claridad, el voto en blanco es una ma-
nifesación clara de desacuerdo con
tc proscripciones de partidos políticos.
Pretende reunir, claramente, a los ex-
cluídos en el Estatuto aprobado y re-
clemar $¡ part¡c¡pación en el proceso
de democratizaciÓn y en el régimen
político fúturo. Pero además -y con-
fieso que, en lo personal, esta razén
me pareco extremadamente importbn'
te-, el voto en blanco manifiesta el con'
vsncimiento de que un sistema de par'
tidos que implique el mantenimiento
estructural de los partido¡ tradiciona'
les -Ley de Lamas y doble voto simul-
táneo de por medio- es estrictamente
inconveniente para el país. Para mí,
ese sistema de partidos 6 parE central
de los problemas del país, y el Esatuto
simplemente lo consagra indefinidamen'
te. Es extremadamente interesante -vis-

to desde afuera, como. sociólogo- cómo
el "proceso".no ha logrado transformar
una serie de lactores institucionales muy
peculiares det país que, en mi opinión,
estuvieron en la génesis de la decadencia
instituciona[ por eiemplo el sistema de
partidos, pero también el Pryel de la
burocracia prlblica, el rol político del
sistema de seguridad social, etc.

Entonces, para Ud, el voto en
blanco es una reivindicación de pani
cipación y la manífestación de un d*
sacuerdo can los piartidos tradicionales...

- No es por hacer iuegos con lm Pa
labras, pero me parece que esa fr68,
así formulada, no resums exactamente
lo que pienso. Yo le dije que, en primer
lugar y antes que nada, el voto en blanco
es un voto de oposición. No es el único
voto de oposición, porque suma sus vo'
tos a las corrientes de oposición, que
son extreqadamente claras en el país.
En segundo lugar, y subrayo gue en
segundo lugar, se diferencia de la opo'

v(ec-n(Ert lI
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sición porque pide algo más libre parti'
cipación política. Y en tercer lugr, al
cual le doy mucha imPortancia, es la
manifestación del convenbimiento de
que el sistema de partidos aprobado no
sirve.

LOS PARTI DOS TBADICIOTTIAL ES

- Bueno, pero al fin Y al caho los
partidos tradieionales son la mayoría
del país y muchos de los seetores que los
integran están claramente en la opo'
sición...

- Eso es estrictamente c¡erto, Pero
también merece matices. Yo realmente
creo gue los partidos tradicionales son
algo extremadamente valioso, aunque
no, lo pensaba así algún tiempo atrás.
Estoy francamente convsncido de que
repressntan, meior que nadie, lo me'

lor de la historia de este paÍs. También
estoy francamente convencido de que
son partidos populares, que represen-
tan a la gran mayorfa del pueblo. Y de
que lo hacen bastante bien, creo, da
cuenta su extremada perdurabilidad.
Pero..., creo que acá también hay ma'
tices importantes. HoY Por hoY, el
sistema de partidos, montado en la
Ley de Lemas y en el doble voto simul-
táneo -sin los cr¡ales se transformaría
radicalmente-, es un freno para el desa'
rrollo del país y, por eso, para la insti'
tucionalización de la democracia polí'
tica. Y me parece importante subrayar
que el sistema de partidos cons4rado
sobre el Estatuto -que, en sus elemen-
toi estructurales viene desde hace casi
cincuenta años- se monta sobre los par'
tidos históricos y les da continuidad
denominacional. Pero sin lugar a dudas,

les ha quitado completamentp fa in'
mensE vitalidad que ssos partidbs tuvie'
ron en los primeros cien años de histqria
del paÍs. A decir verdad, lUd. conoce
alguna idea nuwa, renovadora, s¡rgida
sn el marco de los partidos tradiciona'
les en los últimos veinte años? üY en
los últimos cincuenta?

- tld. crce gue los Políticos tradi
cionales...

- No, no, no estoy hablando de los
políticos. Estoy hablando del sistema
de partidos, que es algo distinto. Yo
tengo muchos amigos y familiares que
son políticos tradicionales, y rsalmente
doy fe de que son excelentss personas,
que Bn muchos casos han sacrificado
$r vida personal y aún su sconomía
familiar por el servicio político. El
país recibirá tpdavía muchísimos bene-
ficios de muchos políticos tradicionales.
Claro está, hby' también de los otros,
pero haciendo un iuego de Palabras
que creo razonable en esrc caso, yo
diría qre en mi opinión el problema del
sistema de partidos vigente no es que
tos pof íticos tradicionales sean ineptos,
sino que los partidos tradicionales son
inaptos para desarrollar el país. El pro'
blema es de los partidos, no de los po'
líticos.

uil slsTEMA "cllEilTE LlSTlC0"

- ¿Y cuál es el problema?

que el sistema de partidos vigente y con-
solidado sobre el andamiaje de los par-
tidos históricos, es un sístema de tipo
'tlientelístico", qus sólo puede reclu-
tar apoyo medianie la concesién de fa-
vores particularistas, que necesariamente
genera procesos inflacionarios descontro-
lados, que sólo puede tomar decisiones
"incrementalistas" en las cuales nece.
sariamente el pasado es la norma, que es
incapaz de establecer políticas de largo
aliento y que tiende a hacer abortar
cualquier propuesta renovadora por las
necesidades de mantener la estrucfura
partidaria. Así, como muchas veces en
el pasado, los votos de Flores Mora y
Vasconcellos -por ejemplo- pueden
ser para Pacheco y para otros. Es una
ley de la historia, que el país pudo so-
portar mientras econémicamente vivió
de regalo, pero cuando debió diseñar
proyectos de largo aliento sstuvo entre
las principales causas de su fracaso. Y
sobre esto hay muchísima información
y estudios acumulados que creo que.no
ofrecen lugar a dudas. El problema -ro-
s¡miéndolo- es que los partidos tradi-
cionales realmente representan el pasado
de este paÍs, y de allí su base, pero al
mismo tiempo le inhabilitan para cual-
quier futuro promisorio.

- ¿Y Ud. cree que el voto en blanco
asegura ese futuro promisorio?



vGlC¡n(et
= Linda pregunta. Francamente, no

puedo adivinar el futuro. Estoy conven-
cido de gue es lo mejor que podemos
hacer para aumentar la probabil idad de
ese futuro. Tenemos que mostrarle al
país -y a los políticos, esta vez sí los
políticos y no los part¡dos- que existen
otras corrientes. Tenem0s que mostrar-
les gue no están solos y que n0 pueden
repartirse el país. Y sobre todo, en mi
opinión, tenemos que evitar cualquier
acción que implique consolidar el sis-
tema de partidos aprobado en el Esta-
tut0. ¿Ud. se imagina fa constitución
futura discutida sólo por los partidos
tradicionales que tenemos hoy? iUd.
cree realmente que hay alguna garantía
de que concretarán la idea de una aper-
tura realmente amplia? Yo tengo mis
grandes dudas. Creo que sin voto en
blanco avanzamos hacia un régimen
tipo colombiano -que claro está, es
mucho mejor que el que tenemos ahora-,
pero que en las condiciones de nuestro
país ese tipo de régimen fracasará ine-
vitablemente.. Entonces, reiterando, creo
que el voto én blanco es lo que se debe
hacer para mantefer vigente una espe.
ranza de institucionalización duradera,
'que obviamente n0 pasa por el sistema
aprobado en el Estatuto de los Partidoq.

- Ud. insiste mucho con la temática
del Estatuto de lots Partidos. éPor gué?

-. Bueno, porgue creo que dse es
el régimen problemático. El Estatuto
de los Partidos consagra, achicándolo,
el sistema de partidos tradicionales. Le
deja a los partidos tradicionalés todas
las muletas en que se aguantó un sistema
de partidos que llevó al país al estanca-
miento. lmpone reglas de juego que
determinan que Tarigo y Pacheco sean
más parecidos que Tarigo y Por la Pa-
tria, y, en esa medida impone un cha-
leco de fuerza que personalmente creo
trabará todo desarrollo institucional
futuro.

- ¿Y lld. no cree que votando en
blanco se debilitan las opciones de opo-
sición dentro de los partidos tradicio-
nales?

- Ese argumento es justamente un
argumento gue surge del chaleco de
fuena... Yo personalmente creo QU0,
con las reglas de juego del Estatuto, la
oposición que está dentro de los partidos
tradicionales tiene alas muy cortas. Nada
nos asegura que esté en esa misma te-
situra en 1983 o en 1984. Creo, por
otra parte, que en ambos casos la oposi-
ción votará bien, especialmente en el
Partido Nacional, y que en rigor el
voto sn blanco -por así decirlo- le
¡nteresa más a los titulares de listAsrque
a las corrientes opositoras en cuanto
tales. Pero aunque no fuera así, creo que
lo razonabls es gus la oposición interna
a los partidos tradicionales cumpla *r
papel y encuentre w verdad, que los

que creemos en el voto en blanco de-
bemos hacer lo propio.

- Una íiltima pregunta; l,y después
de noviembre, gue ocurrirá con los que
votaron en blanco?

- 8ueno, en mi opinión, la opción
por el voto en blanco es una opcién
.para noviembre. No es la opción de un
part¡do o de un grupo de partidos sino
que es la opción de una corr¡ente de
opinión alimentada mayoritariamente
por gente de pensamiento independien-
te. como esa corriente existe, en noviem-
bre debe manifestarse. Degués de no.
viembre, no sé. Es apreerrado decir

ahora qué ocurrirá después. Lo cierto
es que si hay suficientes votos en blanco
la discusión sobre la c0nstitución futura
será muy distinta. Y par'a eso ss gue voy
a votar en blanco. Subrayando, como
lo hice al principio, que antes que nada
es un voto de oposición, que, en un
sistema político adecuado, debiera su-
marse a las demás corrientes de la
oposición, y que quizás sea el primer
paso para que, en un futuro, los partidos
se agrupen en el país en mayor medida
por sus ideas que por sus víncr¡los de
corto af iento. o

MARIA DEL SOCORRO ARGENAE''VOTO 
EN BLANCO

rcRQI.E OI.ERO EL CAMBIO'
"Voto pora indicor gue quiero la institucionolización del País.

; No doy mivoto o ninguno listo de los portidos
autorizodos, porgue no perteneciendo o ninguno de ellos, lo

conside:ro improcedente, tnconveniente y pel¡grotso.
Voto en blanco porgue quiero el combio, pero no se me da

lo oportunidod de yñolar qué combio quiero y
con gué medios, y con qué hombres", afirmo enfóticamente

lo Profesoro María del fuarro Argenzio al ser consultoda
sobre su opción ante Io instdncia del 28 de noviembre,:

De lrga trayectoria como docente de
fitsr¿[rra, 58 años de edad, ex 0irec-
tom dal In*ituto Bámaso Antonio La-
rr-rry V rutora de varias obras sobre
lit¡r¡a¡ra bíblica, la Profesora Argenzio
ruCi¿ó pra OPC|ON un pormenorizado
rfi¡b dcl voto en blanco, destacando
¡¡¡ furd*nentos y proymciones, y an
el qre resahó qre no es dste el caso de
alcccime¡ neionale¡, por lo que se de-
bcn tenr ert cusnta peorlians caracte-
rístir¡¡,

-L"c eleccion* de noviembre de
1982: tl Ticnrn Gomo finalidad sxpr&
¡.: elegir altoridades partidarias. 2l
Tsrcn eomo finalid¡d tácita: arranzer
en el camino de la instit¡cionalizacién,

3l Tienen como finalidad posibfa pero
no ¡G!üra: proporcionar al gobierno cf-
vico militar ¡nterlocutores válidos, on
la tarea de proyectar una nueva const¡.
tución.

Ante esta instancia electoral, caben
tres act¡tudes: al votar por candidatos
propuestos dentro de alguno de los par-
tidos autorizados. bl abstenerse. cl
votar en blanco.

l) Tione como finalidad axprcr¡
elegir ¡utoridades pañidarias: S¡ sd.
tratara de elegir autoridades naciona-
les, sin lugar a dudas y pese a gue no
se sncontrasen representadas todas las
conientes de opinión, vstrría pol

8_ o¡rcíón



![ü¡llo¡ ciud¡danos qü0 ms parecic.
nn ml¡ rpto¡, on el entendido de que
¡¡ acción se ejercerfa sobre toda la no-
ción, fuere cual fuese el partido al que
pertenecisren.

Pero, como se trata de elegir atto.
ridadas partidarias, aryt rcción sólo ¡r
¡iffcqft rs¡lmint¡ en el ámbito de s¡
partido, considero que les corresponde
votar por une u otra de las tendencias
que se presentarán a los miembros de
oss partido y a los nuwos votantes que
evenü¡almente. s0 sientan represntados
por sls candidatos y afines a $ carta
de principios.

En cambio, si los miembros de fos
partidos no antorizados en ¿sta ¡nstan-
cia, y la masa flucü¡ants de votantes
intewinieran sn' esta' lucha ¡nterna.
rellltarfa:

1l Cada 
'partido 

autorizado apare-
cerfa como teniendo una masa partida-
ria uperior a la verdadsra, lo que indu.
cirfa ¡ engaño resecto a la representa-
tividad reaf, en el plano nacional, de
dicho partido.

2) La afluencia masiva de los miem-
bros de los partidos no autorizados y de
la masa flucü¡ante a las elecciones parti-
darias, rugerirían que todas las tenden,
cias pofíticas se hallan contempladas y,
por tanto se podría proclamar innecesa-
ria la existencia de otros partidos, fos
hoy no autorizados o los que pudiesen
crearss en el futuro.

3l So dewirtuaría la autenticidad, la
rspressntatividad y la eficacia de las
autoridades electas:

I e Porque las elecciones no reflejarfan
la voluntad exclusiva de los miembros
de $ partido, sino fa de'gente que, por
razones extra partidarias, hubiesen in-
flufdo en la designacién de tales autori-
dades.

¡ Porque los electos no podrán atri.
buirse la representación de tal porcsn-
taie de la masa partidaria, pues no serla
real.

. r PorSro, durarte toda sl gestión,
no,tendrían el apoyo de una masa parti.
daria acorde a $¡s electores, gue los
acompañase Gn otras instancias y acti-
vidades. '

4l Se producirfa un fdseamiento de
la madurez política de lo¡ electores,
pues se santaría el principio de la inter.
wnción, en la vida interna de cada par-
tido, ds persrnas ajenas al mismo.
,, P€r lo,tanto,votar por los candidato¡

de uno de los' part¡dos autorizados sin
psrtenecer al mismo, reg¡lta inconvc
n¡onts Rar¡ la rocte valoración de la re-
presentatividad, de dichos partidos en
relacién a la totalidad de los ciudadanos;
pdigroso, para la vida interna de cada
uno, de esos partidos; obstacutizant¡
para la autorización futura de otros
part¡dos. O

oJ*r.ut

sente y $ futuro. o
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escribe CAR L 0$ SAtIIMARC0

VOTO EN BTANCE
FOSÍTIVO Y
PARA EL PAIS

La taroa do cowencer, hasta sl mismo 28 do noviembre,sobre la validez y el signifi-
cado de las distintas altornativas de voto resr¡lta para cada ciudadano decidido una Gs,
pecie de deber y desafío, un sano desafío de expresar claramsnte ¡us argümentos.

Para guienes defendemos y procuramos qus el voto en bl¡nco se constituya al úl-
t¡mo dom¡ngo de noviembre en el símbolo de un ssctor de la ciudadanÍa que mani-
fiasta su dsseo de participación y su compromiso a contribuir a la reconstrucción de. -
mocrática dal país, el sumar voluntades adquiere la especial significación de una lucha
vital.

El correr'ds los dÍas a venido afirmando y ortendiendo de modo estimulante la
opcióti del voto sn blanco. Más que las encuestas, widenciadoras de un avance sosts-
nido y creciente, resulta impactante el vigor, el calor con gue yemos diariamente a
Itllwos ciudadanos lwantar esta bander¡ de la dignidad y de la solidaridad que sncar.
na 0n esta instancia eJ voto en blanco.

Sin implicar menoscabo para otras alternativas electorales también democráticas y
positivas para el futuro que todos anhelamos, el sentido positlvo y profundamento in-
tegrador del voto en blanco va derribando uno a uno los planteos que pretenden ssm-
brar confusión, a veces hasta explicables sn una contienda para la cual la decisión de
cada ciudadano encierra una enorme importancia.

Pero como dscíamos la semana pasada los indecisos aún son muchos y a os¿
ciudadano, a ose uruguayo seguiremos, Gon un sano y respetuoso criterio, tratando de
otplicar las razones por las cuales creemos que ss el voto en blanco la opción más
contundsnte y eficaz pam posibilitar una amplia apertura polÍtica en el país y el esta-
blecimiento de una convivencia democrática en el respeto de todos los derechos ex-
tendido a cada uno de los uruguayos.

Se ha sostenido que existen otros cam¡nos para alcanzar dichos objetivos, se ha
planteado que el fortalecimiento de los sectores tradicionales opositores a la situación
actual y al proceso de los últimos años, es una forma indirecta de apuntar en la misma
dirección y sa ha enfatizado que podría ser el camino más eficaz. Compartiendo la
importancia de la afirmación de mayorías democráticas en ambos partidos tradiciona-
los, nos parece inconsistente afirmar que el pluralismo se defiende mejor por vías indi-
rcstas que por la forma directa y clara que expresa el voto en blanco.

Parsce muy simple que si en cualquier situación uno pretende demostrar la
existencia de un obieto, o fenómeno,.indudablemente no hay forma más efic¿ de ha-
c-erlo que pudiendo dar widencias inobjetables y sobre todo tangibles, del mismo.

Cuando por la vía del ¡azonamiento o por la vía del tunilamento pñncipisn puede
resultar muy difícil la conquista de la vigencia del pluralismo, un eaudal significativo
de votos se transforma en una realidad imposible de des¿stimar. Por el contrario ne
gociaciones arduas, difíciles, cotdicionadas por realidades internas siempre heterogó-
n8as. term¡narán en el peligroso argumento de lo innecesario de la ampliación de un
sistema político en el cu¡l a trarés de dos grandes partidos aparentemente puede verse
refleiada toda la ciudadanía. Y en ese $ent¡do los s¿ctores de los partidos que recla-
man apoyo GomprOmetiendo su voluntad pluralista deben ser plenamente concientes
y responsables en relación a las condiciones polítioas en que enfrer*arían en forma in-
mediata tales objetivos.

Pol esto es que pensamos no existe mayor ayuda o contribucién a la lucha que ya
desde una mesa de negociaciones,ya desde une opinién pública ¡ctlva y vigilante, se
desarrollará en las próximas instancias por la efirmación de un marco consiitucional
democrático, que la expresión electoral, el 28 de noviembre, a trayós delvoto en blan-
co, de un sector de ciudadanía que con un claro sentido democrático reafirma sus de-
rechos a la participación y s|I voluntad de aportar a ta impe¡iosa necesidad de encuen-
tro de todos lps uruguayos

Si alguien pensara que la actitud de votar en blanco que propugnamos en estas
Cecciones internas se agota allí misr¡o y no tiene influencia y repercusión trascenden.
b dr aquí en ¡delante, admitimos gue puedan asaltarle dudas. Si se comprende en su
verd¡der¡ dimensién, si s¿ entiende que constituye una oportunidad de avanzar en el
Frocso da democratizacién del país, el voto en blanco se saguirá extendiendo y
trrndormándos¿ en la opción de todos aquellos que no siendo colorados, nacionalis-
tas, ni cívicos están decididos a realizar un acto positivo y útil para el país, en $¡ pre-
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2l Av¡nzr on sl o¡mino do l¡ in¡titu.
cion¡lizrción: Esta finalidad es impor-
tantfsima, por lo tanto, hry qua yot¡r:
abstsnarse es mostrar indiferencia ante el
proceso de instiucionalización.

Votar on bl¡nco significa decir que se
valora como positiva la instncia de las
elecciones internas y, al misrno tiempo,
que los partidos altorizados no abarcan
todas la posibilidades de la opción demo-
crática.

3l Proporcionar al ¡obierno cfvico
milit¡r irtarloa¡tores vlli'dos en l¡ tare¡
da proyoctr ünN nüGya Gonstiüción.
Esta tercera finalidad es la que parsce
obligar más al voto positivo, por dos
razones: al para lograr la mayoría de los
mejores dentro de cada partido; bl para
evitar el triunfo de grupos inconvenien-
tes para el proceso de institt¡cionaliza-
ción democrática.

$in embargo, hry que record¡r qus
al No hay nínguna diposición exprssa
que obli$e al gobierno a cons¡ltar a
los representantgs de los partidos polí-
ticos para elaborar una nueva Constitu-
ción. bl Aún si el gobierno resolviere
hacer dichas conulias, ñada asegura
que busque como ¡ntstlocutores a fos
candidatos de la mayorfa o a los ciuda.
danos por ellos propúestos. cl La multi-
plicidad de listas dentro de los partidos
Nacional y Colorado hace prácticamente
imposible que alguna alcance la mayoría
absoluta, la mitad más uno de los votan-
tes pot dicho partido. dl Esto significa
que dada resolución habrá de tomarse
por el acuerdo, el pacto, la concesión
mutua, lo cual desdibuja la oposición
entre las diferentes tendencias y pone
sn peligro la efectividad del cumpti-
miento total de los propósitos enuncia-
dog en las cartas de principios.

a-

Por tento: el voto dado para ase$trar
un interlocutor válido al gobierno án la
instancia de, elaboración de una nueva
Constitución, puete reslltar inútil para
esa instancia, y tergiversado en la pnícti-
ca, desde que, si la lista votada no logra
la mayoría absoluta, se contribuye al
acuerdo, a la contemporización, a la
concesién en la política interna part¡da-
ria, sin seguridad de que sea en el mejor
sentido.
'..En consecr¡ench, V0TO para indi-

car' que quiero la institucionalización
del País.

to doy mivoto a ninguna lista de los
partidos autorizádos, porque no pertene-
ciendo a ningtno de ellos, lo considero
improcedente, inconveniente y peligroso.

V0T0 Etl 8LAilC0, porque quiero
el cambio, pero n0 se me da la oportuni-
dad de señalar qué cambio quiero y con
qud medios, y con qué hombresl O

ENTUSIASTAS EN RIVERA
i)

También los jóvenes de Rivera se han manifestodo en favor del' i voto en blanco. Tol es el coso de Pablo Berrutti, 24 oños,
estudiante de derecho, periodista, riverense, perteneciente o uno

fomilio de larga troyectorio en el departamento de Rivera.
Es un entusiosto del voto en blanco, lo que motivó Ia presente

entrevista de OPCION.
- ¿Cóno upli;ás ru anwsiwna en

la campaña por d yaüo en blarca?
- Para comenzar, t? d¡rú ryr el entu-

siasmo gue ves en mí, prwbr dc qre en
el voto en blanco vi¡h¡mb¡o un¡ ¡olu-
ción. Una solución pare d rü¡d s¡tado
de cosas que vive el paír Dc¡dc hce
unos diez años me he pucsto I pffiil cn
nuestro Uruguay y, en coocucncie" ui-
vo la preocupacién qle todo jorol, qre
no haya perdido la liberud inurior y [a
rebeldía y que no haya caÍdo ar l¡ pai-
vidad espiritual, debe viür.

El plebiscito del 80, fue l¡ prma-e
oportunidad en que encontÉ capp ür
acción para participar en l¡ rtivibd po-
lítica. Luego del acuerdo cnü! b nili'r+
res y los políticos "potabhc"" ryrrarl-
tó en la ley de Partidos y en lc dcsb
nes internas, me sentí sin '1¡n l¡¡f" p+
ra expresar mis concepcioncr polútilr"
Vi que con la llamada "apertJra" m h+
bía un espacio para las ideec * rmtir
ción y de cambio profundo en d prir
Los partidos tradicionales, a lo¡ S¡G rur
peto por su contribución en d pd"

, FBro a los que también atribuyo rt¡pcl
sabilidad en la famentable últüm¡ rB.'de la historia nacional, no son rt¡Fr¡¡f,i
para la actual crisis estructurd qlc vír
el Uruguay. El partido Unión Cñrh¡,
prácticamente "creado al revás", inrcm
do para aparentar un pluralivno fuae
tente, tarnpoco me sirve. La otra pcil¡til-
dad que se me. ofrece en las pnürinlr
elecciones es la abstención; la S¡c mG rr*
sulta completamente negativa dcdt d
momento que quiero intervenir cn h üL
mocratización deseada por todor En h
abstención se confunden los indifslr¡¡
al futuro democrático, los que no ryi
ren la salida dem,ocrática, y los f¡lr r+
chazan -como yb- el actual embrar
miento.

Mi generación no conoció la crm
nas ni los comités polÍticos. Al 1rgür h
posibilidad del voto en blanco, yo dkí¡
la solución del voto dn [ilanco, sentí qrr
encontraba un camino que romph d rn¡-
bretamiento y abría la posibilifi ü
participacién activa en favor de la Ul úl.
seada salida democrática. Una partici¡r
ción con limpio contenido, sin m& cmr-
promisos que la necesidad de exprer mi
desconformidad con las leyes da iury
impuestas. Con el v0t0 en blanco ruoi¡
posibilidad de comenzar a hacer algo, dc
iniciar un mdvimiento, de crear un q¡p&
cio, en el que nos reuniremos todo¡, c+

p¡cdmente los jóvenes, a quienes nos
ülc|t realmente el Uruguay.

Visto todo esto, entonces, te revierto
b prugunta üCómo explicarías tú que
lo no estuviera entusiasmado con la
q?

- iCual ha sido, hasta eI mamento,
h rrryt¡¿sta de los ióvenes de tu departa-
Mfo at nlaión al voto en blanco?

- 8rüGno... d comienzo una reacción
dr rfr¡r Porrye existe una gran des-
i¡úunrrón d rs:pecto. Pero te puedo
rryr qil ¡ medida que se les expfica-
b d cryürnrdo dcl voto en blanco, la
rca Dftr5E-

- .S ñr dí'ho que" el voto en blanco
fuw a lw lr,to¡rs prooficialistas de

cambt6
DIRECTAMENTE
DESDE ESPAÑA

LA INFORMACION
DE TODO EL MUNDO

En uenta en todos
Ios hioskos

r0 o¡tción
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: !t J&¡a js¡ habilíndos" écuáles son tus

i?-*,,tr"Jt para contestat en afirma-

- E¡o io he oído por parte de los sec-
' i1r rntere$dos en Jos votos indepen-
'  rF 1' l?Et

P'emo que el voto en blanco n0 resta,
i , "c qre se s jma a todos aquel los que
,e' aderamente empujan para una salida
:  e ¡  ocrát ica.

$ esos sectores fueran realmente de-
- ¡cráticos y pluraf istas com0 afirman,
e cs no podrían ver con desagrado la
tcrmación de un nuevo sector entre la
i¡udadanía que luchara por los mismos
ieales democráticos. A n0 ser que te-
ran que nosotros podamos dejarlos a la
3a€a en cuanto a las aspiraciones popula-
'er y democráticas, perdiendo ellos su
adjetivo de opositores. No puedo enten-
der la posición de votar dentro de esos
sectores desde el momento en que sé
que. luego de estas elecciones internas,
ellos tendrán que unirse a los grupos an-
tídemocráticos para derrotar al rival tra-

dic ional .  Yo no voto contradicciones, y
creo que el pueblo no las debe aceptar
nunca más., .

- Si tuvieras que participar en la fun-
dación de un nuevo partido, icuáles se-
rían las ideas que incluirían en su progra-
ma de principios?

- Pienso en un movimiento vertebra-
do en torno al  más autént ico art iguismo.
Oue pueda ser el intérprete de la más pu-
ra vocación del pueblo oriental. 0ue reú-
na a todos aquel los que luchan por el
verdadero crecimiento de nuestra patria,
como comunidad humana, en todas sus
dimensiones (social ,  cul tural ,  espir i tual ,
económica, pol ít ica, etc.).

Oue sea insobornable en s¡ esp íritu
de independencia y soberanía de los pue-
blos. Oue adopte una posición tercer.
mundista, opuesta a los sistemas de he-
gemonía de las superpotencias domina-
doras. Participativa, autogestionaria, po-
pular, democrática...

iAsí sería mi partido ! - O

¿cotuto sE voTA EN BL^ANCO?
Quienes votan en blanco deben simplemente introducir en lo

urna un sobre vacío, Ese sobre vocío tendró como único
contenido toda la significoción gue en esto instoncia tiene el

voto en blanco y podrá ser interpretado únicamente
como el voto de quienes no se'sienten interpretados por los

partidos autor¡zados. Tendró un .carócter netamente
democrótico, ayudará o impulsor uno operturo mós omplia y se

proyectaró hacia el futuro dejando manifiesta la voluntod de un
sector de la población,

Por lo general, en la historia electoral
del país el abanico de s€ctores habil ita-
dos para presentars€ ha sido tan ampf io
que el  voto en blanco, como modo de
demostrar una voluntad democrática,
nunca fue un instrumento necesario.

En esta ocasión, al ser autorizados pa-
ra las "internas" únicamente los dos par-
t¡dos trad¡cionales y la Unión Cívica,
quienes.no se sienten representados pero
quieren de alguna rnanera reafirmar su
voluntad de votar y ayudar así a la plena
democratización del país, deberán recu-

. rrir a un medio gue en nuestro país ha si-
do hasta ahora inus¡af; el voto en blan.
c0.

Pero justamente por lo inuzual del
procedim¡ento, muchos desconocen el
procsdim¡ento a seguir para votar en
blanco. Con el fin de aclarar dudas 0P-
Cl0N lo sintetiza a continuación.

COMO SE HACE

En primer lugar, el 28 de noviembre
próximo cada ciudadano debe concurrir
al circuito que le corresponde segin zu
serie y número de credencial cívica.

Una vez en la mesa electoral corres-
pondiente y l legado srl turno de sufragar,
entregará a las autoridades de la mesa, su
credencial cívica.

El presidente de la mesa le entregará
al ciudadano un sobre de votación abier-
t0, con el cual el votante ingresará al
cuarto secreto.

0entro del cuarto secreto se debe ce-

rrar el sobre sin introducir absolutamen-
te ningún papel u objeto. No existe pa-
peleta de voto en blanco, no se pone una
hoja vacía ni se colocan dos l istas cruza-
das, todo eso servirá únicamente para
anular el v0t0, lo que equivale a un voto
en blanco perdido. El voto en blanco es
únicamente el sobre vac ío y cerrado.

Con el sobre vacío y cerrado, el ciu-
dadano abandona el cuarto secreto para
dirigirse a la urna que se encuentra en la
mesa de votación.

Ah í se entrega el sobre cerrado y va-
cío.al presidente de mesa,quien luego de
retirar la tir i l la del borde del mismo, lo
devuelve al ciudadano votante.

Finalmente, el ciudadano deposita su
voto en la única urna existente.

Et VOTO SE CUEi lTA

El tener claro cómo se vota en blanco
es fundamental para su correcta contab¡.
l ización.

Por ser dstas elecciones internas, lo
que se recoge de los votos es saber cuán-
tos votantes tiene cada lista de los parti.
dos tradicionales para'saber córno se van
a componer las convenciones. A esto de-
be agregarse el total de votos en blanco.

Para que los votos de quienes preten-
den votar en blanco no sean agrupados
con los anulados, es esencial que el sobre
haya ido vacío y bien cerrado a la urna.
Por eso -y es necesario reiterarlo- no
debe introducirse ni dos l istas opuestas
ni un papel blanco en el sobre, los mis-
mos serán contabil izados como anulados
y no c0m0 votos en blanco, lo que impli-
cará un voto perdido.

Paradójicamente pues, será el sobre
vacío el que esté lleno de significado y
contenido polít ico, al ser el voto de quie-
nes queriendo ayudar a consolidar la de-
mocracia no se ven representados por los
partidos autorizados y pretenden un sis-
tema pluralista, amplio y de total l iber-
tad. a
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¿QtE SGlffCAl.f
ESTAS .. INTERMS?

El tema de las "internas" vo gonondo lo colle y las consignas
que se lanzon paro gonar nuevos adeptos terminon,

paradójicamente, confundiendo o uno opinión pública
deseosa de participar. iQué significado tienen en

realidad las "internas"? Es que si bien las mismas estón
destinadas a elegir los convencionales que deberón

designar las autoridades partidarias pora el futuro inmediato,
difícilmente se logre la unificación partidaria de cada

colectividad histórica al quedar abiertas las puertas para lo
presencia de varios candidatos a la presidencia en las

eleccianes nacionales de 1984. La permanencio de la Ley de
Lemas, efectivamente permite tol posibilidad, mós alló

del triunfo de una corriente sobre otra, este 28 de noviembre.
Con el fin de oclorar tol confusión OpCtON onaliza

el significado exacto de estas ,,internos,,

en el siguiente informe.

Más allá de la ¡mportanc¡a real de
los comicios de noviembre, en cuanto
a que $ un paso importantfsimo hacia
la democratización plena del país, las
"intarnas", de hecho, están destinadas
a elegir los convencionales de cada uno
de los partidos autorizados (Blanco,
Colorado, y Unión Cívica).

El voto no es obligatorio, pero toda
la ciudadanía puede participar libre-
mente en las elecciones. Pese a ser
"internas" n0 es necesario estar afiliado
a ninguno de los partidos cuyas auto-
ridades serán elegidas.

La votación se realiza para elegir
las Convenciones Nacionales {500 inte-
grantesl y las Convenciones 0eparta-
mentales (entre 50 y 250 integrantesl.
Esa Convención tendrá la tarea de elegir
los órganos ejecutivos de cada partido,
es decir el Comité Ejecutivo del Partido
Colorado, ef 0irectorio del Partido
Nacional y la Junta Ejecutiva Nacional
en el caso de la Unión Cívica. Cabe
destacar que en el caso de esta última
agrupación no habrá disputa interna
propiamente dicha, al presentar una
única lista en cada departamento.

El organismo ejecutivo de cada par-
tido tendrá l5 miembros y otros tantos
suplentes. Su misión específica será la
de elaborar (o reformar) la Carta 0rgá-
nica del Partido correspondiente, pie-
sentar un nuevo programa de principios
en el plazo de un año y presentar -con
el aval de la Convención- el candidato
o candidatos para la presidencia y vice-
presidencia de la República y para el
senado en las elecciones de 1984.

0uien vota pues, una lista deter-
minada en noviembre, está señalands $rl
preferencia dentro del Partido. Todas
las listas tendrán convencionales de
acusrdo a la proporción de votos obte-

nidos. En esta instancia no se trata de
acumular votos de una lista con otra
ya gue se está simplemente ante una
elección interna. La acumulación de vo-
tos por Lema rige en realidad para las
ef ecciones nacionales.

Las distintas corrientes tendrán ma-
yor o menor predominio en la Conven-
ción según la cant¡dad de votos que
tengan y ello pesará fundamentalmente
en la designación de autoridades del
Partido. El predominio de un grupo so-
bre otro pesará mucho menos cuando
llegue la hora de designar candidatos,
dadas las normas v¡gentes para ese cas0.

CAÍTDIDATOS PARA EL '84

En efecto, además de la designación
de autoridades partidarias, la Conven-
ción deberá elegir las personas que serán
Sus candidatos a Presidente, Vicepresi-
dente y al Senado en las próximas elec-
ciones (las Convenciones Oepartamenta-
les, a su vez, eligen los candidatos para
cargos departamentales, es decir Inten-
dente, Junta Departamental y Dipu-
tados).

La Ley de Partidos prevd normas
-bastante flexibles- para estas instan.
eias pero establec¡ó además una serie
de disposiciones transitorias aún más
flexibles, para las elecciones de 1984.

0uizás la colorida imagen de las
convenciones partidarias norteamerica-
nas influyan en la opinión pública a
pensar gue algo similar ocurrirá en estos
casos. En las arduas sesiones, Ce ' las
convenciones norteamericanas, siinadas
por un festivo final, los delegados
eligen a un único candidato, de acuerdo'a 

una serie de complejas elecciones
internas en los diversos estados, y dse
será el único por cada partido que

disputará la presidencia de los Estador
Unidos.

Por supuesto dste no ss el caso de
Uruguay. Aquí las disposiciones inter-
nas prevdn que con un "número de
votos mayor al 25 por ciento del total
de componentes del órgano delibe-
rante nacional" se puede elegir candi-
dato para la presidencia. Si se tiene en
cuenta la diversidad de listas que se
presentan es probable que por lo menos
tres de ellas tenga ese porcentaie (no
necesariamente mayoritariol de conven-
cionales o lo logre fácilmente mediante
acuerdos ¡nternos. Con ello cada partido
podría presentar varios candidatos a las
eleccíones de 1984, todos de un mismo
partido pese a tener orientaciones
radicalmente diferentes y uno de ellos
a la postre, se beneficiarfa de la acumu-
lación de votos por lema.

En las disposiciones permanentes, el
porcentaje requerido es en realidad ma-
yor {un 35 por ciento}, lo que lógica-
mente reducirá la cantidad de candida-
tos, pero esa eventualidad correrá re-
cién para las otras elecciones nacionales
y no las de 1984. Aún así y pese a esa
mayor restricción, dos candidatos fácil,
mente podrán competir y beneficiarse
de la Ley de Lemas.

Comprender esto es muy importante
ya que más allá de los resultados de las
internas -y s¡ bien es posible que un
grupo tenga más peso que otro en la
Convención- existe la real posibil idad,
por ejemplo, gue dentro del Partido
Colorado figuras como Pacheco, San-
guinetti y Tarigo se disputen la presi-
dencia en su propio partido. Dentro
de los tres, el que llwe más votos suma-
rá los de sus contrincantes y si ese
total es mayor al del partido rival, ese
candidato será el presidente de 1984.
De esta forma, asimismo, queda claro
que para qu ienes sostienen que "hay
que cerrarfe el paso a Pacheco" la
única forma eficaz de hacerlo sería
votando fuera de s.r partido.

En caso de que los votos de los in-
dependientes se vuelquen a otras listas
del coloradismo en las internas, con el
fin de detener el avance de Pacheco en
la Convención, se mostrarán temerosos
de hacerlo en 1984 ante la inevitable
zuma de votos dentro del tema. Lo úni-
co que se habría conseguido, de suceder
tal cosa, es una distorsión de la reali-
dad polft ica interna del coloradismo en
la Convención que ;sn caso de ser
realmente mayoritario el pachequismo,
como temen algunos batl l istas- queda-
ría desvirtuada en menos de dos años.

OTROS RECURSOS

Curiosamente no es dsa la única po-
sibil idad de designar un candidato a
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presidente g¡g tienen los 
.partidos 

tr&
dicíonals. La Ley de Partidos, adúxlás
de lm candidatos avafados con más del
25 por ciento de los convencionalas,
acepta otra posibilidad de designar
candidato por un part¡do autor¡zado,
y para la cual n0 se t¡ene en cuenta la
Convención.

Efectivamente, s¡ militantes blancos
o colorados no están conformes con los
varios candidatos presentados por la
Gonvención de. su Partido (que de he.
cho represe$a a todas las corrientesl,
y creen necesario stra cand.idatura
más todavÍa, basta que reúnan las fir-
mas de afiliados que representen el 3
por ciento del total de habilitados para
votar y que presenten su propio candi-
dato, para que la posibilidad pueda ser
considerada y aceptadq .por la Corte
Electoral. Es cierto que se prevdn meca.
nismos por' los cuales las autoridades
partidar¡as puedün rechazar esa candida.
tura, y es la Corte quien finalmente
resuelve. Pero el mecanismo está previs-
to.

Todas estas instancias serán las que
seguirán a las "internas" de 1982. Pero
taf como prevé la Ley de Partidos,
poco tendrán que ver las Convenciones
para avalar a uno o detener a otro de
los candidatos, ya que eso está en ma-
nos incluso, de las--minorfas. Las "in.
tsrnas" :permitirán conocer la relación
de fuerzas dentro de .cada partido,
siempre y cuando reciban rinicamente
los' votos de sus mifitantes. Pero en
definitiva todas las corrientes coloradas
y blancas (las opositoras y fas que n0
lo ' son, las ' mayoritarias y las otrasl
tendrán similares posibilidades de presen.
tarse a elecciones en 1984. Y en esa
oportunidad, cada voto, en lugar de ce-
.rrarle el paso a nadie, podría terminar
sumando y acumulando en favor de
aquellos menos deseados.

,Es aguí donde está la clave del fun-
cionamisnto,de fa Ley de Lemas que
tanto interesó a los Partidos Polítieos
en su diálogo con la C0MASP0. El te-
mor de algunos sectores ante un supues-
to crecimiento de Pacheco no es más
que el' fruto de un sjstema electoral
por el que mucho se bregó durante las
conversaciones de 1981, Por eso resulta,
desconcertante que quienes hoy insis-
ten en que es necesario "cerrarle el'paso a.,Páchec0", olviden que por ese
,método efectoral el paso vuelve a abrirse
para Pacheco en 1984, pese a los resul-
tados de estas ¡nternas.

En definitiva, las elecciones del 28
de noúiembre préximo -más allá de la
,fundamehtal importanéia que tienen
dentro del camino hacia una ddmocra.
tización más'ptena del pat,s- fueron
dispuestas para' la elección de conven-
cionales. de cada Partido. Serán ellos

quienes designen lc autoridades parti-
darias para el futuro inmediato. Y serán
ellos también (aunque no por mayoría
sino por 'tuarto¡"1 quiens desirnen

V
a su$ varios candidatos presi{enojaler
para las efeccionel nacionales ds 1984.
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